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RESUMEN 

Los ríos de Costa Rica presentan altos niveles de degradación socioambiental y una 

persistente incapacidad colectiva para revertir la problemática. Este trabajo final de 

investigación aplicada propone una metodología participativa y multisectorial para la 

recuperación socioambiental de la microcuenca del río Guararí, ubicada en Barva y 

Santa Bárbara de Heredia. Se plantea un prototipo de intervención que articula saberes 

técnicos y comunitarios, con base en soluciones innovadoras basadas en la naturaleza.  

La metodología de investigación combina revisión documental, entrevistas a 

especialistas, mapeo participativo con actores locales y análisis geoespacial. El estudio 

caracteriza el contexto histórico y socioambiental de la microcuenca, sistematiza 

buenas prácticas nacionales e internacionales, y diseña un prototipo estructurado en 

cinco fases: comprender, idear, probar, monitorear y escalar. Se enfatiza la importancia 

priorizar proyectos demostrativos de bajo costo, alto impacto y potencialmente 

escalables. La propuesta metodológica busca ser replicable y adaptable en otras 

microcuencas con condiciones similares, contribuyendo al desarrollo de estrategias 

efectivas y sostenibles para la recuperación de ríos. 

 

 

ABSTRACT 

Costa Rica®s rivers face severe environmental degradation and a persistent lack of 

coordinated effective action to address the issue. This applied research proposes a 

participatory, multisectoral methodology for the socio-environmental restoration of the 

Guararí River micro-watershed, located in Barva and Santa Bárbara, Heredia. The 

study introduces an intervention prototype that integrates technical expertise and 

community knowledge through innovative, nature-based solutions.  

The methodology combines documentary review, expert interviews, participatory 

mapping with local stakeholders, and geospatial analysis. The research characterizes 

the historical and socio-environmental context of the micro-watershed, systematizes 

relevant national and international best practices, and develops a five-phase prototype: 

understand, ideate, test, monitor, and scale. Particular emphasis is placed on the 

identification of low-cost, high-impact, and potentially scalable pilot projects. The 

proposed methodology aims to serve as a replicable model for other micro-watersheds 

with similar conditions, contributing to the development of effective and sustainable river 

restoration strategies.  
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INTRODUCCIÓN 

Nacer en la década de 1990 en el Gran Área Metropolitana (GAM) de Costa Rica, 

como es mi caso, implica haber crecido dándole la espalda a los ríos urbanos y 

normalizando su grave degradación ambiental. Asumiendo, quizás, que ya no hay nada 

por hacer. Que los ríos urbanos huelen mal, están repletos de basura y, muchas veces, 

son peligrosos. Todo lo cual lamentablemente es cierto, como también es cierto que la 

situación de nuestros ríos urbanos era muy distinta hace apenas unas décadas atrás. 

En nuestras familias, comunidades y hasta en redes sociales aún persisten historias 

vivenciales de paseos a ríos y pozas en el Valle Central. Bañarse en los ríos Virilla, 

Segundo, Pirro, María Aguilar y Torres, por solo mencionar algunos, era algo común 

hasta los años 60 y 70 del siglo XX. Un pasado que parece utópico, pero no demasiado 

lejano. La contaminación y el desprecio colectivo por los ríos es una construcción social 

reciente que, como tal, es susceptible de deconstrucción. De eso va este trabajo final 

de investigación aplicada para optar por el grado y título de maestría profesional en 

Desarrollo Urbano y Gestión Territorial. 

Pese a la exitosa narrativa que posiciona a Costa Rica como un referente en 

¯sostenibilidad ambiental°, el paĈs mantiene una deuda histĎrica con la adecuada 

gestión del territorio y de sus aguas residuales, así como también el uso y presencia de 

plaguicidas en los cuerpos de agua. Los ríos, especialmente los urbanos, hoy pueden 

ser considerados cloacas a cielo abierto, resultado de una gestión deficiente de las 

aguas residuales, la falta de planificación territorial y una expansión urbana de baja 

densidad.  

Aunque existen sentencias judiciales, compromisos multilaterales e instrumentos de 

política pública que reconocen la urgencia de revertir esta situación, el país carece de 

una hoja de ruta de largo plazo que permita una recuperación progresiva y sostenida 

de sus ríos y cuencas hidrográficas. Además, los mecanismos para garantizar el 

cumplimiento del marco normativo y las sentencias judiciales han resultado ineficaces.  

Esta situación estructural la confirmé a nivel personal al descubrir, en 2020 durante la 

pandemia, un vertido de aguas residuales sin tratar en el río Porrosatí, en Santa Bárbara 

de Heredia. Presenté una denuncia ante el ente competente, el Ministerio de Salud, 

bajo el expediente número 113-2020; sin embargo, cinco años después, el caso sigue 

sin resolverse. Aun si llegara a resolverse, apenas unos metros río arriba persisten otros 

vertidos ilegales, invasiones al área de protección del río y abundantes residuos sólidos. 

Por lo tanto, resulta urgente ¯descubrir° cĎmo serĈa posible diseñar iniciativas 

multisectoriales y participativas para recuperar ambiental y socialmente los ríos. Para 
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ello, la microcuenca del río Guararí ofrece condiciones de escala, niveles de 

contaminación y organización comunitaria, adecuadas para co-crear, probar y evaluar 

un prototipo en esta dirección. Esto considerando los aprendizajes y buenas prácticas 

desarrolladas a nivel nacional e internacional, en países con contextos mucho más 

complejos de degradación ambiental y densidad poblacional que Costa Rica, como se 

detalla en el capítulo 2.  

Así, el río Guararí podría convertirse en un pequeño pero potente laboratorio de 

innovación y buenas prácticas escalables a otras microcuencas, subcuencas y 

cuencas hidrográficas del país y la región. Pero antes, es necesario saber cómo 

hacerlo. De ahí la presente propuesta metodológica para la recuperación 

socioambiental; es decir, un paso a paso para co-crear soluciones basadas en la 

naturaleza, la memoria histórica del territorio, el protagonismo de las comunidades y la 

inteligencia colectiva. 

Este trabajo final de investigación aplicada (TFIA) posee un apartado de aspectos 

generales en donde se presenta la justificación, los objetivos, el marco teórico y la 

metodología. El capítulo 1 resume la caracterización socioambiental básica de la 

microcuenca del río Guararí, que identifica aspectos generales relacionados a su 

ubicación, contexto, historia, estado actual y potencial de recuperación. En el capítulo 

2 se presentan y analizan diversas iniciativas implementadas tanto a nivel nacional 

como internacional, con la intención de sistematizar referentes y buenas prácticas en 

temáticas asociadas con la recuperación de ríos y cuencas hidrográficas.  

El capítulo 3 contiene la propuesta metodológica para la co-creación de una estrategia 

participativa y multisectorial, que permita una progresiva recuperación socioambiental 

de la microcuenca del río Guararí. La propuesta incluye los objetivos, una descripción 

general, las fases, los requerimientos mínimos y una identificación de actores clave. 

Asimismo, presenta detalles sobre la gobernanza, comunicación, estimación 

presupuestaria y mitigación de riesgos de la propuesta. 

Finalmente, el apartado del epílogo sintetiza las principales conclusiones y 

recomendaciones como resultado del proceso de investigación. En suma, este trabajo 

final de investigación aplicada busca perfilar posibles respuestas a la compleja 

interrogante que titula el documento: ¿cómo recuperar ríos en Costa Rica? 
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ASPECTOS GENERALES 

El presente apartado establece los fundamentos clave para la investigación, abordando 

la justificación del estudio, el objetivo general y los objetivos específicos, el marco 

teórico que sustenta el análisis y la metodología utilizada. En conjunto, estos elementos 

permiten contextualizar la problemática de la recuperación socioambiental de cuencas 

urbanas, identificar referentes nacionales e internacionales, y estructurar un enfoque 

metodológico para la co-creación de iniciativas estrategias participativas y 

multisectoriales que contribuyan a la regeneración de estos ecosistemas. 

 

Justificación 

Pese a la narrativa que posiciona al paĈs por su ¯sostenibilidad ambiental°, Costa Rica 

tiene una deuda histórica con la adecuada gestión de sus aguas residuales. En pocas 

décadas, el país sufrió un claro y progresivo fenómeno de contaminación de sus ríos, 

especialmente en las áreas urbanas densamente pobladas (Minae, 2020). La 

contaminación de los cuerpos de agua superficiales, tales como los ríos, es un 

problema multicausal; sin embargo, la evidencia científica disponible es reiterativa en 

señalar la inadecuada gestión de las aguas residuales como el principal causante de 

los elevados niveles de contaminación en las cuencas hidrográficas del país (DFOE, 

2013).  

La contaminación de los ríos en Costa Rica es el resultado de un proceso histórico 

marcado por la falta de planificación territorial, el crecimiento urbano desordenado y 

decisiones institucionales que priorizaron el abastecimiento de agua sin considerar el 

saneamiento (Astorga, 2024). Durante décadas, los ríos fueron utilizados como canales 

naturales para desechar residuos domésticos, industriales y agrícolas, especialmente 

en zonas cercanas a beneficios de café, tenerías y chancheras (Miranda, 2024). 

La migración del campo a la ciudad intensificó la ocupación informal de las márgenes 

de los ríos, mientras que la implementación generalizada de tanques sépticos, sin 

considerar la densidad poblacional ni las condiciones del suelo, agravó la situación. A 

pesar de contar con una robusta legislación ambiental (anexo 1), la débil fiscalización 

y la fragmentación institucional impidieron una gestión efectiva de las cuencas. Así, la 

mayoría de los ríos urbanos pasaron de ser espacios de recreación y vida comunitaria 

a convertirse en cloacas a cielo abierto, invisibilizados por el entorno construido y 

excluidos del imaginario colectivo (Cartín, 2024). 
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Si bien Costa Rica posee altos indicadores en materia de cobertura para el 

abastecimiento de agua potable, la situación en materia de saneamiento es 

radicalmente distinta. El saneamiento se relaciona con la capacidad de gestionar 

adecuadamente las aguas residuales para garantizar que estas no generen impactos 

negativos en el ambiente, por medio de sistemas de tratamientos individuales o 

colectivos (AyA-Minae-MS, 2016). Su importancia es tal que es parte de los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible (ODS), específicamente el ODS 6, que busca garantizar la 

disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para todas las personas 

(Naciones Unidas, 2015). 

Figura 1. Población servida según sistema de tratamiento de agua residual (porcentaje) 

 

Fuente: Angulo (2021, p. 12) con datos de Mora y Portuguez (2020). 

Mientras que el promedio mundial de cobertura en materia de saneamiento ronda el 

60% (Brenes y Araya, 2019), en Costa Rica el dato de cobertura de alcantarillado 

sanitario que garantiza una gestión segura es de apenas un 14%, como se muestra en 

la anterior figura. La mayoría de la población costarricense (76,6%) continúa utilizando 

el tanque séptico como método primario para la gestión de sus aguas residuales 

(Programa Estado de la Nación, 2020). 

Figura 2. Comparación del uso de tanque séptico y alcantarillado en Costa Rica, 2000-2020 

(porcentaje) 
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Fuente: Angulo (2021, p. 13) con datos de Mora y Portuguez. 

Como se muestra en el gráfico anterior, el saneamiento, por medio de sistemas seguros 

y efectivos, se encuentra estancado y en retroceso. Desde el año 2015, el saneamiento 

por tanque séptico se mantiene como la alternativa más utilizada, con valores que 

superan las tres cuartas partes de la población del país. Esto supone altos riesgos para 

la contaminación de aguas subterráneas y otras fuentes (AyA-Minae-MS, 2016). Al 

respecto, un investigador del Programa Estado de la Nación concluye lo siguiente: 

Los proyectos centralizados para el tratamiento de grandes caudales de agua 

residual que, actualmente caen en los ríos o en tanques sépticos, son soluciones 

que avanzan muy lentamente, detenidas por la misma tramitología estatal. El 

Estado propone políticas que el mismo Estado regula, limita y detiene. Las 

soluciones localizadas de ciudadanos con el uso de sistemas alternativos y 

efectivos, como filtros biológicos o plantas de tratamiento individuales son 

excelentes iniciativas, pero no pesan en la atención de la solución, dado que son 

opciones onerosas y específicas, no masivas (Angulo, 2021, p. 28). 

Las instituciones que tienen competencia en la adecuada gestión de las aguas 

residuales son conscientes de que los altos niveles de contaminación de ríos y otros 

cuerpos de agua, principalmente en las zonas urbanas, proviene de vertidos que 

incumplen las regulaciones establecidas por la misma institucionalidad. La Política 

Nacional de Saneamiento de Agua Residuales indica que el 84% de las aguas 

residuales de tipo ordinario y 54,7% de las aguas industriales, son vertidas de manera 

directa en los cuerpos de agua (AyA-Minae-MS, 2016). 

Los estudios de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

(OCDE), comparando la situación de sus países miembros sobre la situación de las 

aguas residuales en Costa Rica, son alarmantes. El país se ubica, por mucha diferencia, 

en la peor posición de todos los países de la OCDE en relación con la conexión al 

sistema de recolección de aguas residuales. Solo una cuarte parte de la población de 

Costa Rica está conectada a la red de alcantarillado sanitario (OCDE, 2025). 

Figura 3. Conexión al sistema de recolección de aguas residuales, como porcentaje de la 

población residente, 2022 o último año disponible 
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Fuente: OCDE (2025, p. 15)  

Ya desde el año 2023, el estudio periódico la OCDE sobre la situación socioeconómica 

de Costa Rica, señalaba la urgente necesidad de mejorar los sistemas de recolección 

y tratamiento de aguas residuales.  

La mayoría de las aguas residuales de los hogares y las industrias fluyen a los 

ríos sin tratamiento. La cobertura del saneamiento aumentó entre 2011 y 2018, 

pero el progreso se ha estancado desde entonces. Los tanques sépticos, que 

crean riesgos de filtración a las fuentes de agua subterráneas, son utilizados por 

el 77% de la población. Sin ningún cambio de política adicional, el alcantarillado 

solo cubrirá el 15% de la población, lejos de la meta del 100% para 2045 

establecida en la política nacional de tratamiento de aguas residuales. Si se 

ejecutan los planes existentes, la cobertura pasará al 38%. Las alianzas público-

privadas pueden ayudar a financiar la inversión adicional tan necesaria para 

alcanzar el objetivo del 100% (OCDE, 2023, págs. 66-67) 

En el año 2007, la Sala Constitucional la sentencia 07-005894, conocida como el ¯Voto 

Garabito°, en respuesta a un recurso de amparo interpuesto por el presidente del 

Partido Garabito Ecológico. Esta resolución responsabilizó directamente al Ministerio 

de Ambiente y energía (Minae), Ministerio de Salud, Instituto Costarricense de 

Acueductos y Alcantarillados (AyA), Caja Costarricense del Seguro Social (CCSS) y a 

34 municipalidades ubicadas en la cuenca del río Grande de Tárcoles por su 

negligencia en el manejo de aguas residuales y residuos sólidos. Además, les ordenó 

lo siguiente: 

(¤) que de inmediato adopten las acciones necesarias para eliminar de manera 

integral los focos de contaminación que existen a lo largo de la cuenca del río 

Grande de Tárcoles y se tomen las medidas en que ello fuere posible por lo cual 

deben realizar la coordinación que el caso amerite tendiente a solucionar 
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integralmente el problema objeto de este amparo y que ha originado esta 

sentencia (Proyecto TEVU, 2022, pág. 15) 

Como respuesta a esta resolución, se creó una comisión interinstitucional para 

coordinar acciones entre las 34 municipalidades y las instituciones públicas 

involucradas. Sin embargo, según varias de las personas especialistas entrevistadas, 

esta comisión ha sido ampliamente criticada por su ineficacia, falta de liderazgo, 

carencia de un presupuesto propio y ausencia de resultados de impacto, 

convirtiéndose en un espacio más simbólico que operativo. La experiencia del llamado 

¯Voto Garabito° ilustra tanto el potencial como las limitaciones de la acción judicial en 

la protección ambiental y resalta la necesidad de una gobernanza más articulada, con 

seguimiento técnico y voluntad política real (San Gil, 2024). 

Figura 4. Fotografías de ríos en Costa Rica con altos niveles de degradación socioambiental 

 

Fuente: Rafael Pacheco (2019) y elaboración propia (2025). 

Para abordar la problemática que representa los altos niveles de contaminación y 

degradación socioambiental de los ríos en Costa Rica, recientemente se creó la 

Estrategia Nacional para la Recuperación de Cuencas Urbanas 2020-2030. No 

obstante, esta estrategia se fundamenta principalmente en el proyecto de alcantarillado 

sanitario en algunos cantones de la Gran Área Metropolitana (GAM), el cual lleva años 

siendo planificado. Además, no ofrece una hoja de ruta clara para la recuperación de 

las cuencas urbanas a nivel nacional, ya que su ámbito de acción está limitado a 

iniciativas en los ríos Torres y María Aguilar (Minae, 2020). 

El escenario costarricense no dista al de otros países. A nivel mundial, el desarrollo 

urbano en el siglo XX se dio de espaldas a los ríos, siendo estos considerados como 

elementos residuales de las ciudades. Sin embargo, afortunadamente en múltiples 

países se desarrollan iniciativas tanto institucionales como ciudadanas tendientes a 

revertir esta situación. Un ejemplo es la realización del primer Congreso Internacional 
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de Ríos Urbanos en 2021, el cual, inspirado por la Nueva Agenda Urbana, promueve 

la rehabilitación de los cuerpos de agua en las zonas urbanas, periurbanas y rurales. El 

urbanista español Ignacio Alcalde Marcos resume la intención de la siguiente forma: 

Ver a los ríos como una oportunidad para que la naturaleza vuelva a las ciudades 

y mejorar la vida de los que las habitan es algo que el urbanismo no contemplaba 

en el siglo XX (¤) Durante mucho tiempo las infraestructuras urbanas fueron 

carreteras, puertos¤ Infraestructuras de comunicaciĎn. Luego estaban las de 

residuos, las de energĈa¤ Todo esto era gris. Y ahora hablamos, ¼por fin!, de 

verdes y azules, de redes de corredores urbanos donde la tierra y el agua se 

encuentran (Kayser, 2022, párr. 2). 

En síntesis, se manifiesta la necesidad de explorar alternativas sostenibles para 

desentrabar la actual situación y avanzar en el saneamiento seguro y efectivo de las 

aguas residuales, que posibilite detener la contaminación de los ríos y cuerpos de agua 

y avanzar hacia su recuperación progresiva en términos tanto ambientales como 

sociales. No obstante, habiéndose demostrado la ineficacia de la institucionalidad 

pública y la imposibilidad ciudadana para desarrollar soluciones colectivas o masivas 

por los altos costos que implican (Angulo, 2021), de continuarse la actual tendencia no 

es previsible que el país logre revertir la contaminación de los ríos. 

Así, reconociendo que colectivamente hemos fracasado en construir una hoja de ruta 

hacia la recuperación socioambiental de los ríos y que los esfuerzos existentes no son 

suficientes (San Gil, 2024) (Castañeda, 2024) (Miranda, 2024) (Astorga, 2024), hay 

que buscar otras alternativas. Es necesario considerar iniciativas de carácter 

multisectorial y multinivel que involucren a las comunidades, gobiernos locales, 

organizaciones no gubernamentales, instituciones públicas, sector privado, academia 

y demás sectores, que juntos puedan proponerse el objetivo común de recuperar en el 

mediano y largo plazo los ríos y cuencas.  

Al respecto, se profundiza en el marco teórico; sin embargo, el abordaje de este tipo 

de problemas complejos no puede resolverse desde un único ámbito técnico o 

institucional. Se requiere una articulación multisectorial permita generar soluciones 

integradas, fomentar la innovación desde múltiples frentes y asegurar que los 

beneficios sociales y ecológicos se distribuyan de manera equitativa (Mazzucato, 

2018). 

Por lo tanto, es urgente ¯descubrir° cĎmo serĈa posible co-crear iniciativas 

multisectoriales y participativas para recuperar los ríos. Para ello, la microcuenca del 

río Guararí, en Santa Bárbara y Barva de Heredia, ofrece condiciones de escala, niveles 
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de contaminación y organización comunitaria, adecuadas para desarrollar un prototipo 

de recuperación socioambiental, detallado en el capítulo 3.  

Las condiciones que justifican la microcuenca del río Guararí como un sitio propicio 

para probar esfuerzos de esta naturaleza se abordan en el capítulo 1. No obstante, es 

importante destacar que la microcuenca del río Guararí se caracteriza por ser un 

territorio con una baja densidad poblacional, considerables remanentes de bosque 

ripario, estudios técnicos sobre la calidad del agua y, en años recientes, esfuerzos 

comunitarios para la protección y recuperación de la microcuenca. 

Este d̄escubrimiento°, antes referido, requiere una propuesta metodológica que 

establezca el ¯paso a paso° necesario para construir colectivamente dicho prototipo 

de recuperación socioambiental, a partir del cual podría valorarse su eficacia, impacto 

y escalabilidad. De esta manera se desarrollaría el know-how necesario para iniciar un 

proceso incremental, de largo aliento, que haga posible el sueño de volver a bañarnos 

en los ríos de nuestras regiones, ciudades, comunidades y barrios. 
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Objetivo general 

Desarrollar una propuesta metodológica para la co-creación de una estrategia 

participativa y multisectorial, que permita una progresiva recuperación socioambiental 

de la microcuenca del río Guararí, en Santa Bárbara y Barva, Heredia, Costa Rica. 

 

Objetivos específicos 

1. Realizar una caracterización socioambiental básica del territorio que comprende 

la microcuenca del río Guararí, identificando aspectos relacionados a su historia, 

estado actual y potencial de recuperación. 

 

2. Identificar estrategias, planes, proyectos, políticas y otras iniciativas 

relacionadas con recuperación socioambiental de cuencas hidrográficas a nivel 

nacional e internacional, para una sistematización de referentes y buenas 

prácticas en la materia. 

 

3. Elaborar una propuesta metodológica para la co-creación de una estrategia 

participativa y multisectorial para la recuperación de la microcuenca del Río 

Guararí, considerando las lecciones aprendidas y recomendaciones de otras 

iniciativas, así como el contexto socioambiental del territorio. 
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Marco teórico 

Los procesos tendientes a la recuperación socioambiental de cuencas presentan 

desafíos complejos que requieren de una fundamentación teórica interdisciplinaria y 

robusta. Un marco teórico que ofrezca herramientas pertinentes para un análisis crítico 

y propositivo de la realidad en la que se busca incidir positivamente; es decir, sobre la 

degradación ambiental y social de la microcuenca del río Guararí. Por lo tanto, este 

apartado presenta una reflexión teórica y conceptual al exponer cómo se analiza el 

tema desde el ejercicio profesional en desarrollo urbano y gestión territorial. 

A propósito de la multiplicidad de campos disciplinares y debates teóricos que se 

intersecan en una maestría en desarrollo urbano y gestión territorial, conviene definir 

conceptos generales que funcionan como lentes que permiten comprender la realidad 

desde determinados enfoques. Así, Lang (2005) propone que el concepto de diseño 

urbano se centra en la creación de las cualidades tridimensionales del ámbito público 

en los asentamientos humanos. Es un proceso que busca definir no solo la forma física 

de espacios como calles y plazas, sino también el carácter y la relación de estos 

espacios con su contexto cultural y las dinámicas sociales que los rodean. 

Por otro lado, la planificación urbana se refiere a la creación de políticas y marcos que 

guían el desarrollo y la organización de los espacios urbanos. Se ocupa de cuestiones 

más amplias y estructurales, como la zonificación, las infraestructuras y la regulación 

del uso de la tierra. La planificación tiende a establecer las bases sobre las cuales el 

diseño urbano se puede llevar a cabo (Lang, 2005). En este sentido, el diseño urbano 

puede considerarse una manifestación más específica y detallada de los principios 

establecidos por la planificación urbana. 

La gestión urbana es implícitamente parte de las discusiones sobre los procesos 

asociados con el diseño y la planificación urbana. Se aborda en el contexto de cómo 

las estructuras de poder, financieras y políticas influyen en la implementación de 

proyectos de diseño urbano y en el desarrollo de los asentamientos humanos. Según 

la Nueva Agenda Urbana (NAU), se busca que el desarrollo urbano mejore la calidad 

de vida de sus habitantes mediante el diseño de espacios accesibles, seguros, 

inclusivos y sostenibles (Naciones Unidas, 2017). 

Siguiendo al teórico urbano Neil Brenner, en New Urban Spaces: Urban Theory and the 

Scale Question (2019), se requieren abordajes teóricos que superen la dicotomía 

urbano-rural y se adapten a las nuevas dinámicas espaciales de carácter multiescalar. 

Los procesos de la urbanización no solo ocurren en las ciudades tradicionales, sino 

que se han extendido a escalas múltiples, incluyendo territorios rurales y paisajes 
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naturales. En esta línea, Borja (2013) seČala que ¯el territorio urbano-regional es 

discontinuo, mezcla de zonas compactas con otras difusas, de centralidades diversas 

y üreas marginales, de espacios urbanizados y otros preservados o expectantes° 

(págs. 34-35). 

Por lo tanto, la presente investigación se posiciona desde una planificación y gestión 

urbana-territorial que aspira a superar estas limitaciones de la teoría urbana clásica. Al 

respecto, conviene destacar las dinámicas de poder y desigualdad como elementos 

centrales en la configuración del espacio urbano, en un contexto de capitalismo y sus 

procesos de acumulación de capital, lo cual resulta en que el espacio urbano no es 

neutral. De esta manera, factores como la gentrificación y el desarrollo inmobiliario 

están determinados por las necesidades del capital y las estrategias de acumulación 

económica, que profundizan las desigualdades socioespaciales (Brenner, 2019). 

El modelo de desarrollo urbano característico de la era de la globalización es el 

de la «urbanización difusa y discontinua» mediante «productos urbanos» 

constitutivos de enclaves o parques temáticos mercantilizados y áreas 

degradadas o marginales. Una urbanización de suelo regional que puede darse 

sin crecimiento económico, en América Latina, por ejemplo, o sin crecimiento 

demográfico, como en Europa. Es la urbanización que genera «espacios 

lacónicos» punteados por shopping malls y gasolineras, de las «áreas de 

excelencia» (parques empresariales o tecnológicos, barrios cerrados 

exclusivos), red de autopistas y estratificación social en función de la distancia-

tiempo a los lugares de centralidad (Borja, 2013, pág. 39). 

En sintonía con este planteamiento, Manuel Delgado (2011) en el prólogo de la edición 

en español de Muerte y vida de las grandes ciudades, de Jane Jacobs (1964, pág. 18), 

describe el modelo de la siguiente manera: 

Las calles siguen siendo pensadas oficialmente para servir tan solo para que la 

gente vaya y venga de trabajar y cuando se peatonalizan es para hacer de ellas 

centros comerciales al natural o parques temáticos para el ocio hipercontrolado, 

dos paradigmas de esa tendencia a la zonificación que tanto deploraba la 

autora. En cuanto a la automovilización -el imperio de los vehículos motorizados 

y el privilegio de las calzadas sobre las aceras- ni que decir tiene que ya se ha 

impuesto en todas las ciudades del mundo, incluso en países menos 

desarrollados en los que circular a pie es un signo de depreciación social. Se ha 

agudizado la tendencia a acuartelar a los niños para protegerlos de una calle 

que había sido uno de los instrumentos clave para su socialización. 
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Como plantean los autores, este modelo de urbanización amplía las ya de por sí 

profundas desigualdades socioespaciales preexistentes, atentando contra el mandato 

de los Objetivos Desarrollo Sostenible (ODS) y la Agenda 2030. Específicamente, el 

ODS número 11, el cual aspira a lograr que lograr que las ciudades y los asentamientos 

humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles (Naciones Unidas, 2017). 

En consecuencia, en temas relacionados con el desarrollo urbano y la gestión territorial, 

resulta evidente la necesidad la superar el mito de la neutralidad. 

El discurso urbano no puede ser frígido ni neutro, no puede evitar tomar 

posición. El análisis debe asumir la realidad contradictoria de los procesos 

urbanos y los valores éticos, las ideas políticas y los intereses en función de la 

posición que se ocupa hacen inevitable ya tomar posición. Si a ello añadimos 

que a los urbanistas y a los planificadores e incluso a los cientistas sociales en 

general se les piden propuestas, orientaciones para la acción, el tomar partido 

es una consecuencia obvia (¤). Por mucho que no guste a los académicos que 

consideran que tomar partido es contrario al pensamiento científico en el caso 

del urbanismo y de las ciencias sociales es tan inevitable como necesario (Borja, 

2013, pág. 31). 

Tomando como referente a la socióloga Saskia Sassen, este modelo tiene como 

resultado ¯crecientes desigualdades en el territorio, la divisiĎn cada vez müs manifiesta 

entre Æincluidos y excluidosÖ (¤) y pueden dar lugar a una «lucha de clases en el 

territorio» o a una «conflictividad asimétrica» de difícil gestión en la fragmentada 

democracia local° (Borja, 2013, püg. 41). Sassen (2014) sostiene que, de no abordarse 

las causas estructurales de este fenómeno, es posible dar pie a un escenario de 

fascismo urbano. 

Como alternativa a dicho modelo, resulta necesario regresar a Jane Jacobs (1961) y 

su propuesta de un urbanismo centrado en la vida comunitaria, la diversidad y la 

vitalidad del espacio público, en oposición al urbanismo modernista dominante en su 

Ąpoca. ¯En las ciudades, la animación y la variedad atraen más animación y variedad; 

la monotonía y sordidez repelen la vida. Este es un principio esencial y básico, no solo 

para entender el comportamiento de las ciudades, sino tambiĄn el econĎmico° 

(Jacobs, 2011, pág. 129). 

Esta propuesta alternativa se resume, parcialmente, en un enfoque de desarrollo 

urbano y gestión territorial basado en el llamado derecho a la ciudad. Acuñado por el 

francés Henry Lefebvre en su obra Le droit à la ville, publicada en 1968, plantea que la 

ciudad no debe ser solo un espacio de consumo y producción regulado por el capital y 
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el Estado, sino un lugar donde las personas puedan participar activamente en su 

configuración y apropiarse del espacio urbano que les pertenece (Lefebvre, 1968). 

Partiendo de dicho concepto, pero superando su sesgo urbano y antropocéntrico, se 

propone un entendimiento del derecho a la ciudad como el derecho colectivo de usar, 

ocupar, producir, gobernar y disfrutar de ciudades, pueblos y asentamientos humanos 

en general, que sean justos, seguros y sostenibles para todas las personas y los 

ecosistemas. Además, como plantea Borja (2013) y demás autores, el derecho a la 

ciudad es interdependiente de todos los derechos civiles, políticos, económicos, 

sociales, culturales y ambientales reconocidos en los tratados internacionales de 

derechos humanos. Pretende revertir las desigualdades territoriales y la exclusión 

espacial, sus causas y consecuencias.  

En línea con la intención de superar el sesgo del antropocentrismo en el ejercicio 

profesional del desarrollo urbano y la gestión territorial, la Nueva Agenda Urbana (NAU 

(Naciones Unidas, 2017) propone un enfoque de sostenibilidad ambiental y 

regeneración de los ecosistemas. Expresamente, la NAU plantea la ¯conservaciĎn de 

los ecosistemas, su regeneración, su restablecimiento y su resiliencia frente a los retos 

nuevos y emergentes° (p. 23). La superación de este sesgo se beneficia de utilizar 

nuevas categorías y unidades de análisis como la cuenca hidrográfica. 

Una cuenca hidrográfica es una unidad geográfica definida por la superficie del 

territorio en la que toda la escorrentía superficial converge hacia un punto común, 

generalmente un río principal, lago o mar. Esta área está delimitada por una línea 

divisoria de aguas que separa las precipitaciones que fluyen hacia una cuenca u otra. 

Existen cuencas exorreicas (drenan sus aguas al mar o al océano), endorreica (drenan 

sus aguas en lagos, lagunas o salares que no tienen comunicación al mar) y arreicas 

(agua se evapora o filtra en el terreno) (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales, 2013). No obstante, en Costa Rica solo existen cuencas exorreicas (MINAE, 

IMN y PNUD, 2011). 

Las cuencas son las formas geomorfológicamente superficiales y delimitadas de 

manera natural que captan y concentran la oferta hídrica que proviene de las 

precipitaciones, la cual se distribuye luego en diferentes flujos hídricos. Esto 

significa que los elementos de la naturaleza no están organizados por divisiones 

político-administrativas (por ejemplo: municipios, provincias o departamentos, 

etc.) y que la lógica de su abordaje para análisis, estudio, planificación, toma de 

decisiones e implementación de acciones debe ser siguiendo esa lógica 

geofísica y ecológica (Jiménez & Benegas, 2019, pág. 158). 
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Por tanto, el enfoque de cuenca como unidad de gestión es deseable cuando se 

analizan interacciones físico-biológicas y socioambientales relacionadas con el agua, 

ya que permite abordar de manera conjunta los aspectos biofísicos y socioeconómicos, 

facilitando una visión más completa de los problemas y soluciones dentro de la cuenca. 

Por escala y jerarquía, las cuencas hidrográficas se dividen en subcuencas y, a su vez, 

en microcuencas (Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2013). 

La experiencia demuestra que en la mayoría de los casos es preferible iniciar el 

manejo de cuencas en unidades hidro-territoriales pequeñas, como las 

microcuencas o subcuencas pequeñas, sin perder de vista el entorno más 

amplio que es la cuenca y de utilizar el escalamiento espacial para ir ampliando 

la cobertura hacia otras microcuencas, e ir realizando los ajustes y adaptaciones 

necesarias (Jiménez & Benegas, 2019, págs. 167-168). 

Esta recomendación también ha sido una lección aprendida de la gestión de la cuenca 

del rĈo Grande de Türcoles, en donde ¯se buscĎ solucionar la problemütica de la cuenca 

como un todo, sin reconocer las necesidades y particularidades hidrológicas, 

ambientales y socioeconĎmicas de las subcuencas y microcuencas que la conforman° 

(Salgado, Coto, & Benavides, 2015, pág. 17). Por lo que las autoras recomiendan 

iniciar partiendo de unidades espaciales más pequeñas como las microcuecas para, 

posteriormente, articular esfuerzos y acciones entre ellas. 

En relación con la gestión del agua, la Nueva Agenda Urbana (NAU) hace un llamado 

a su conservación y uso sostenible. Para ello identifica las siguientes acciones: 

rehabilitación del agua en las zonas urbanas, periurbanas y rurales, la reducción y el 

tratamiento de las aguas residuales, la reducción al mínimo de las pérdidas de agua, el 

fomento de la reutilización del agua y el aumento de su almacenamiento, su retención 

y su recarga, teniendo en cuenta el ciclo hidrológico (Naciones Unidas, 2017) 

Asimismo, el punto 101 de la NAU promueve ¯el diseČo de servicios e infraestructura, 

construcciones, edificios y espacios sobre la base de la resiliencia y la eficacia desde 

el punto de vista climütico, y soluciones basadas en la naturaleza° (p. 30). Las 

soluciones basadas en la naturaleza (SbN) se reconocen como aquellas ¯acciones 

dirigidas a proteger, gestionar y restaurar de manera sostenible ecosistemas naturales 

o modificados, que hacen frente a retos de la sociedad de forma efectiva y adaptable, 

proporcionando simultüneamente bienestar humano y beneficios de la biodiversidad° 

(UICN, 2016, p. 2). 

Así, reconociendo las limitaciones del desarrollo sostenible para enfrentar la actual 

crisis ambiental, se propone valorar un nuevo concepto que desde su nombre deje 
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claro el posicionamiento epistemológico crítico, al tiempo que proactivo. Al respecto, el 

paradigma de la regeneración o el desarrollo regenerativo es una alternativa por 

considerar. Este concepto reconoce la crisis climática y de pérdida de biodiversidad, 

ante lo cual plantea que la sostenibilidad no alcanza para revertir la degradación 

ecológica y, en consecuencia, propone un desarrollo basado en una visión 

epistemológica no únicamente antropocéntrica, que activamente promueva la 

regeneración de los ecosistemas y todas las formas de vida (Figueres y Rivett-Carnac, 

2020). 

La Nueva Agenda Urbana (NAU) también plantea una serie de aspiraciones y 

compromisos en materia de derechos humanos, movilidad y transporte sostenible, 

cambio climático, políticas territoriales, lucha contra las desigualdades, gobernanza 

multinivel, agua y saneamiento, igualdad de género, planificación sensible a 

poblaciones vulnerabilizadas, entre otros. Todo lo cual configura un escenario propicio 

para que los Estados nacionales firmantes de dicha agenda, promuevan políticas 

públicas en materia de desarrollo urbano y gestión territorial con un enfoque de 

interseccionalidad (Contreras, Lara, y Hernández, 2021).  

Figura 5. Diagramación del concepto de interseccionalidad según ejes. 

 
Fuente: Contreras, Lara, y Hernández (2021, p. 27). 
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La mirada interseccional, concepto acuñado por Kimberlé Crenshaw en 1989, permite 

e incentiva una mayor complejidad analítica para el estudio de las desigualdades 

sociales (Baquero, 2017). Como se muestra en la figura anterior, este concepto 

visibiliza la interacción de diferentes categorías (clase, edad, género, situación 

migratoria, etnicidad, origen geográfico, entre otras) en la configuración de ejes de 

opresión, desigualdad y/o exclusión, por un lado; y, por el otro, condiciones de privilegio 

(Ajuntament de Terrassa, 2019). 

En síntesis, la interseccionalidad es un valioso recurso para que el ejercicio profesional 

en desarrollo urbano y gestión territorial no olvide las diferentes situaciones de 

desigualdad y privilegio que configuran nuestra sociedad y que, por lo tanto, permean 

los contextos en que se desarrolla el ejercicio profesional. Así, el enfoque interseccional 

incentiva posicionarse desde una praxis comprometida con la lucha contra las 

desigualdades y a favor de la justicia tanto socioespacial como ambiental. 

Retomando la aspiración del derecho a usar, ocupar, producir, gobernar y disfrutar de 

ciudades, pueblos y asentamientos humanos en general, que sean justos, seguros y 

sostenibles, surge el reto de cómo materializar este derecho colectivo desde el ejercicio 

profesional en desarrollo urbano y gestión territorial. Una posible respuesta se 

encuentra en abordajes y metodologías participativas que promuevan la co-creación 

en el diseño de soluciones a los problemas y retos del desarrollo urbano y territorial. 

Al respecto, referentes como Paulo Freire y Orlando Fals Borda sentaron las bases de 

una epistemología crítica al servicio de la transformación social, mediante un andamiaje 

teórico-metodológico con un enfoque dialógico y participativo, que reivindica la 

capacidad de agencia de las personas (Colares da Mota-Neto, 2018). Considerando 

elementos clave de sus planteamientos como la horizontalidad, la criticidad y la co-

creación, han surgido otras propuestas para desarrollar procesos participativos. 

Una de estas propuestas es el planteamiento de Mariana Mazzucato, directora 

fundadora del Institute for Innovation and Public Purpose del University College London 

(UCL). Mazzucato (2018) propone que la investigación y la innovación deben estar 

dirigidas a resolver desafíos complejos, mediante la formulación de misiones audaces 

que puedan activar la innovación en múltiples sectores y disciplinas. Enfatiza que las 

misiones deben permitir soluciones desde abajo y fomentar la experimentación, 

involucrando a diversos actores y sectores en el proceso. 

La innovación orientada a una misión se refiere a cualquier solución tecnológica, social 

u organizativa nueva o mejorada (producto, proceso o servicio) que busca responder 

a uno o varios objetivos que abordan grandes desafíos sociales (misiones) y generan 
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valor público para la sociedad. Como plantea el Observatory of Public Sector Innovation 

(2025), adscrito a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 

(OCDE), las misiones son objetivos medibles, ambiciosos y con plazos definidos que 

tienen el potencial de impulsar cambios transformadores.  

Mazzucato (2018) señala que, independientemente del tema o el sector, la definición 

de una misión debe seguir cinco criterios clave: ser audaz, inspiradora y con amplia 

relevancia social; tener una dirección clara (objetivos medibles y con plazos 

establecidos); ser ambiciosa pero realista; tener una perspectiva de innovación 

interdisciplinaria, multisectorial y multiactor; e incorporar múltiples soluciones de abajo 

hacia arriba.  

Después de la formulación de la misión deben identificarse sectores o áreas de interés 

multisectorial (areas of interest & cross-sector) y, finalmente proyectos específicos (R&I 

projects) que contribuyan activamente al cumplimiento de la misión establecida. A 

continuación, se muestran ejemplos aleatorios con fines pedagógicos. No son, ni 

pretenden ser, exhaustivos desde el punto de vista científico y técnico. 

Figura 6. Ejemplos de la aplicación de innovación orientada a una misión. 

 

Fuente: (Mazzucato, 2018, págs. 24-26) 

Dicha propuesta, combinada con algunos elementos del design thinking, sienta las 

bases metodológicas para la materialización del objetivo general de la presente 

investigación. El design thinking o pensamiento de diseño es una estrategia para la 

construcción de soluciones innovadoras a determinadas situaciones, preguntas y/o 
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problemáticas. Se busca ¯encontrar soluciones de forma similar a como se realiza el 

proceso creativo desarrollado por quienes trabajan en el área del diseño. Se formulan 

alternativas que rompen con esquemas establecidos y se eligen aquellas que, además 

de creativas, resultan funcionales° (Uribe, 2021, pág. 6). Para ello, se desarrolla un 

proceso de iteración continua, no lineal, alrededor de los siguientes hitos: 

- Empatizar: comprender las necesidades e intereses de las personas usuarias. 

- Definir: delimitar los problemas, necesidades o intereses de las personas 

usuarias que se pretenden solucionar o abordar. 

- Idear: proponer múltiples soluciones que resuelvan los problemas y necesidades 

definidas. 

- Prototipar: crear prototipos de la posible solución. 

- Testear: poner a prueba la solución para recibir retroalimentación de las 

personas usuarias.  

Los principios del desing thinking se complementan con el llamado user-centered 

design (antecedido por el customer-centric design) porque ambos priorizan la 

experiencia, las necesidades y el comportamiento de la persona usuaria en el diseño 

de soluciones. No obstante, ambos enfoques mantienen un sesgo antropocéntrico que 

olvida al resto de especies y formas de vida. En respuesta a esta limitación, el llamado 

life-centered design o diseño centrado en la vida busca crear soluciones que no solo 

satisfagan las necesidades humanas, sino que también promuevan la sostenibilidad, la 

biodiversidad y el bienestar en todas las formas de vida (Interface, 2024). 

Tanto el desing thinking como la propuesta metodológica de Mariana Mazzucato, 

aplicados al desarrollo urbano y gestión territorial, son congruentes con las 

aproximaciones del urbanismo táctico, la acupuntura urbana y el placemaking. Si bien 

existen diferencias entre sí, los tres enfoques coinciden en el uso de intervenciones de 

pequeña escala, bajo costo y rápida implementación. También comparten aspectos 

como el diseño a partir de la interacción social y la prueba y error, un enfoque local 

contextualizado, la intención de una transformación urbana/territorial de abajo hacia 

arriba, así como también la capacidad de escalar (Chaves, 2021); todo lo cual es parte 

clave del andamiaje teórico que sustenta la presente investigación.  

En suma, la recuperación de la microcuenca del río Guararí requiere un enfoque 

interdisciplinario, multisectorial y participativo que aborde tanto los desafíos 

ambientales como sociales. Para ello es fundamental integrar debates del desarrollo 

urbano y la gestión territorial, destacando la necesidad de superar modelos urbanos 

excluyentes y antropocéntricos, con la intención de promover una planificación más 

inclusiva y resiliente. El marco teórico propuesto aboga por la co-creación de 
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soluciones a través de enfoques que fomentan la participación de diversos actores y la 

integración de múltiples respuestas en todos los niveles de gobernanza. 

Asimismo, se resalta la importancia de abordajes urbano-territoriales que no solo 

respondan a las necesidades humanas, sino que también promuevan activamente la 

regeneración ecológica y la inclusión social con una perspectiva interseccional. La 

investigación busca aplicar estos principios para generar una propuesta de co-creación 

multisectorial que facilite la restauración del ecosistema y la mejora de las condiciones 

de vida de las comunidades locales. 
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Metodología 

La investigación parte de una perspectiva epistemológica constructivista, según la cual 

el conocimiento de la realidad está mediado por la subjetividad humana situada en un 

contexto determinado. El enfoque del estudio es de tipo cualitativo e interpretativo 

(Della Porta y Keating, 2013), el cual aspira a comprender la subjetividad de los 

procesos sociales desde una forma de conocimiento contextual.  

Para la obtención de la información requerida en aras de lograr los objetivos de la 

investigación, se recurrió a fuentes tanto primarias como secundarias, utilizando las 

siguientes las técnicas de investigación: 

- Entrevistas semiestructuradas a ocho profesionales con conocimientos 

especializados en planificación urbana, geografía, saneamiento ambiental, 

derecho, biología, gestión pública, ingeniería civil y agua. Especialistas con 

rangos de edades entre los 77 y 28 años, cinco mujeres (63%) y tres hombres 

(38%), que se eligieron por sus diversas trayectorias en el ámbito público y 

privado, experiencias tanto profesionales como desde el activismo e instancias 

de toma de decisiones, y el dominio de las temáticas abordadas por la 

investigación. Se procuró una combinación de diversidad y equilibrio entre 

profesiones, rangos etarios, experiencias previas, género y conocimiento del 

territorio (anexos 2 y 3).  

 

- Revisión documental de 20 obras y/o registros de diferente naturaleza (artículo 

científico o de prensa, libro, informe técnico, tesis, sitio web, entre otros), sobre 

estrategias, propuestas, planes, políticas y buenas prácticas a nivel nacional e 

internacional para la recuperación socioambiental de ríos (anexo 7). 

 

- Taller de mapeo participativo de la microcuenca del río Guararí con seis 

personas vecinas de la zona para identificar colectivamente sus principales 

características biofísicas, problemáticas socioambientales y oportunidades a 

futuro del territorio, mediante el uso de un sistema de información geográfica 

(SIG). En los anexos se explica el abordaje metodológico empleado y se detalla 

el objetivo, el programa, la modalidad, el afiche, las personas asistentes, el 

programa y los resultados de la evaluación del taller (anexos 4 y 5). 

 

- Registro audiovisual aleatorio de distintos puntos de la microcuenca del río 

Guararí, durante el periodo 2020-2025, con cámara fotográfica, celular y dron. 

Algunas de las fotografías y videos del registro audiovisual cuentan con su 
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respectiva georeferenciación, lo cual permitió complementar el análisis 

geoespacial. 

 

- Análisis geoespacial mediante Sistemas de Información Geográfica (SIG) para 

la delimitación cartográfica de la microcuenca del río Guararí e identificación de 

características y aspectos clave. Para el análisis se recurrió a bases de 

información oficial, tales como el Sistema Nacional de Información Territorial 

(SNIT) y el Atlas Digital de Costa Rica 2014, a cargo del Instituto Tecnológico 

de Costa Rica (TEC), combinándolas con los resultados obtenidos del taller de 

mapeo participativo y las fotografías y videos del registro audiovisual que 

contaban con georeferenciación. 

Con la intención de promover una articulada y congruente aplicación de dichas 

técnicas de investigación, se elaboró una matriz metodológica que posibilitara el 

cumplimiento del objetivo general y los objetivos específicos. El instrumento, que se 

presenta a continuación, sintetiza la ruta metodológica trazada para alcanzar la 

operacionalización de los objetivos de la investigación. Es decir, se explican las 

categorías y subcategorías construidas para alcanzar los objetivos trazados, con sus 

respectivas técnicas e instrumentos de investigación. 



Tabla 1. Matriz metodológica del trabajo final de investigación aplicada 

Objetivo general Objetivos específicos Categorías Subcategorías 
Técnicas de 

investigación 

Instrumentos de 

investigación 

Desarrollar una 

propuesta 

metodológica 

para la co-

creación de una 

estrategia 

participativa y 

multisectorial, 

que permita una 

progresiva 

recuperación 

socioambiental 

de la 

microcuenca del 

río Guararí, en 

Santa Bárbara y 

Barva, Heredia, 

Costa Rica.  

1. Realizar una caracterización socioambiental 

básica del territorio que comprende la 

microcuenca del río Guararí, identificando 

aspectos relacionados a su historia, estado 

actual y potencial de recuperación. 

Microcuenca 

del río Guararí 

Delimitación 

geográfica 
Revisión documental 

 

Taller de mapeo 

participativo 

 

Registro audiovisual 

 

Análisis geoespacial 

Guía y sistematización de 

revisión documental 

 

Planificación y evaluación 

del taller de mapeo 

participativo 

 

Sistemas de Información 

Geográfica 

Memoria histórica 

Estado actual y 

potencial de 

recuperación 

2. Identificar estrategias, planes, proyectos, 

políticas y otras iniciativas relacionadas con 

recuperación socioambiental de cuencas a 

nivel nacional e internacional, para una 

sistematización de referentes y buenas 

prácticas en la materia. 

Ideas para la 

recuperación 

socioambiental 

Referentes 
Revisión documental 

 

Entrevistas 

semiestructuradas 

Guía y sistematización de 

revisión documental 

 

Guía y sistematización de 

entrevista 

semiestructurada 
Buenas prácticas 

3. Elaborar una propuesta metodológica para la 

co-creación de una estrategia participativa 

multisectorial para la recuperación de la 

microcuenca del río Guararí, considerando 

las lecciones aprendidas y recomendaciones 

de otras iniciativas y el contexto 

socioambiental del territorio. 

Propuesta 

metodológica 

Comprender 

N/A N/A 

Idear 

Probar 

Monitorear y 

evaluar 

Escalar 

Fuente: elaboración propia. 

Como estrategia para el análisis de la información recabada, se realizó una sistematización de las entrevistas semiestructuradas (anexo 6), 

la revisión documental (anexo 7) y el taller de mapeo participativo (anexo 8).   



  

              RÍO GUARARÍ, SANTA BÁRBARA DE HEREDIA (2024) JOSÉ RODRIGO CONEJO SALAS 
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Microcuenca del río Guararí 
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CAPÍTULO 1: Microcuenca del río Guararí 

La recuperación socioambiental del territorio que comprende la microcuenca de un río 

requiere comprender su historia, contexto, características actuales y posibilidades a futuro. 

Si bien sería deseable un diagnóstico multidimensional de la microcuenca del río Guararí que 

permita una comprensión profunda del territorio, los elevados costos que requiere lo hacen 

inviable. Como alternativa, el presente apartado ofrece una caracterización socioambiental 

básica de la microcuenca del río Guararí, que identifica aspectos generales relacionados a 

su ubicación, contexto, historia, estado actual y potencial de recuperación. 

Ubicación y contexto 

La microcuenca del río Guararí se localiza en el Valle Central de Costa Rica, al norte de los 

cantones de Barva (distrito San José de la Montaña) y Santa Bárbara (distrito Santo 

Domingo) de Heredia, así como una pequeña parte del cantón de Alajuela (distrito Carrizal), 

en donde el río Guararí se integra con el río Ciruelas que, a su vez, es tributario del río 

Segundo y, este último, del río Virilla. El río Guararí forma parte de la vertiente del Pacífico y 

de la cuenca del río Grande de Tárcoles, la cual concentra a la mayor parte de la población 

y principales actividades socioeconómicas del país, así como también los mayores niveles 

de contaminación (MINAE, IMN y PNUD, 2011). 

Como se visualiza en el mapa a continuación, el río Guararí se origina cerca de la cima del 

Volcán Barva, a una altitud aproximada de 2.750 msnm; a unos 600 m en línea recta de la 

laguna principal del volcán. A partir de este punto, el curso del río se dirige con dirección al 

suroeste, hacia donde se nutre de otros pequeños afluentes estacionales ubicados al sureste 

del cerro Guararí. El punto de confluencia del río Guararí con el río Ciruelas se encuentra a 

una altitud aproximada de 1.200 msnm; es decir, el río Guararí presenta un desnivel de 1.550 

m. La microcuenca del río Guararí posee una superficie total estimada de 9,02 km2. 

Conforme el río Guararí desciende, en dirección noreste-suroeste, empieza a presentarse 

una mayor densidad poblacional. Los principales poblados vinculados a la microcuenca son 

Sacramento de Barva, y El Roble1 y Chagüite2 de Santa Bárbara. Mientras que Barva sí 

cuenta con un plan regulador aprobado en el año 2023, el cantón de Santa Bárbara carece 

de un plan de ordenamiento territorial. La mayor parte del territorio de la microcuenca 

 
1 También se conoce como Santo Domingo de El Roble. 
2 Otras denominaciones usadas son Chahuites, Chahuite o Chagüites; sin embargo, se optó por apegarse a la 

información del Sistema Nacional de Información Territorial (SNIT). 



presenta una densidad poblacional baja, de entre 0,22 a 146 habitantes por km2 (UNA, 2025).  

Figura 7. Delimitación general de la microcuenca del río Guararí. 

 

Fuente: elaboración propia a partir del Sistema Nacional de Información Territorial (SNIT). 

 



El caudal del río Guararí, como en muchos de sus pares en la zona del macizo del volcán 

Barva, varía considerablemente entre la estación seca (el caudal disminuye) y la estación 

lluviosa (el caudal aumenta). En la época lluviosa se presentan crecidas del río cuando hay 

aumentos sostenidos en la cantidad de las precipitaciones. Al ser un rĈo ¯encajonado°, no 

suelen presentarse inundaciones que afecten a las comunidades. El nombre3 del río se le 

atribuye en recuerdo del cacique indígena Guararí (Campos, 1994) (Amighetti, 1956). 

Figura 8. Fotografías de distintos puntos de la microcuenca del río Guararí 

 

Fuente: elaboración propia. 

 
3  No se encontraron referencias al significado del nombre. 
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La parte norte de la microcuenca se ubica entre dos áreas silvestres protegidas (ASP): el 

Parque Nacional Braulio Carrillo (sector Volcán Barva) y la Reserva Forestal Cordillera 

Volcánica Central. Además, la microcuenca se ubica en una parte de la llamada Zona 

Inalienable establecida en la Ley 65 del año 1888, durante el gobierno de Bernardo Soto, 

para la protección de los arroyos y manantiales de agua del norte de Heredia (Consejo 

Nacional de Planificación Urbana, 2013). La microcuenca también es parte del 

recientemente creado Corredor Biológico Interurbano (CBI) Cubujuquí4, el cual busca 

interconectar ecosistemas, áreas naturales, paisajes, microcuencas y trama verde de áreas 

urbanas con el fin de fomentar la conectividad ecológica (UNA, 2025). 

En consecuencia, la microcuenca del río Guararí es una zona de gran biodiversidad y riqueza 

ecosistémica que, según la clasificación de Holdrige, comprende al menos cinco zonas de 

vida: bosque pluvial montano, bosque pluvial montano transición a montano bajo, bosque 

pluvial montano bajo, bosque muy húmedo montano bajo y bosque muy húmedo 

premontano, según datos del proyecto ¯Corredor BiolĎgico Interurbano para el Ürea 

Metropolitana de Heredia, desde un enfoque bioeconĎmico° de la Universidad Nacional 

(2025). 

En cuanto a la cobertura y uso del suelo, la parte alta de la microcuenca concentra la mayor 

parte de zona boscosa al estar dentro de dos importantes áreas silvestres protegidas 

destinadas a la conservación ambiental con una mínima presencia humana. Conforme el río 

desciende, se presentan algunas zonas destinadas a ganadería (principalmente bovina de 

leche), pastos y agricultura (mayoritariamente cultivos de café y tomate), así como también 

áreas urbanizadas, que conviven con remanentes de bosque ripario. 

La precipitación media anual oscila entre los 3000 y 4000 mm, presentándose una mayor 

cantidad de lluvias en las partes altas de la microcuenca. Los suelos de la microcuenca 

pertenecen al orden andisol; es decir, son suelos de origen volcánico y se caracterizan por 

ser oscuros, ricos en materia orgánica y aptos para una amplia gama de cultivos. A nivel 

geológico e hidrogeológico, la microcuenca se ubica en la Formación Barva, lo cual 

representa una gran importancia por su potencial para la recarga de agua subterránea (UNA, 

2025). 

 
4 El territorio comprende 259,3 km2 entre los siguientes cantones: Alajuela, Belén, Heredia, Santo Domingo, 

San Pablo, Flores, San Rafael, San Isidro, Barva y Santa Bárbara; y las siguientes microcuencas: Ciruelas, 

Segundo, Virilla y Bermúdez. 



Figura 9. Uso del suelo en la microcuenca del río Guararí. 

 
 



En relación con la infraestructura vial, la microcuenca está atravesada por diferentes rutas 

nacionales y cantonales, entre las que destacan la ruta nacional 126 (conecta Heredia y 

Sarapiquí pasando por Vara Blanca), la calle de acceso al volcán Barva y la calle Chagüite 

(conecta Setillal con Chagüite). Estas tres poseen puentes vehiculares sobre el río Guararí 

que representan puntos clave debido a que permiten una visibilidad hacia el río, 

especialmente el puente sobre la ruta nacional 126, cercano a El Roble, ya que presenta un 

mayor flujo tanto peatonal como vehicular y permite acceder al río caminando. 

En materia de oferta educativa, en la zona de la microcuenca existen los siguientes centros 

educativos: Escuela Lourdes de Sacramento, Escuela Aniceto Esquivel Sáenz en Chagüite 

y Unidad Pedagógica El Roble (incluye primaria, secundaria y educación para personas 

adultas). En cuanto a otros servicios públicos, existe un Equipo Básico de Atención Integral 

en Salud (Ebais) de la Caja Costarricense del Seguro Social (CCSS) y una delegación policial 

de la Fuerza Pública en El Roble, en donde también se ubica la sede de la Asociación de 

Desarrollo Integral Santo Domingo de El Roble. 

A nivel comercial y recreativo, destacan sitios como la ferretería Acosta, el supermercado 

Palí, el Centro de Aprendizaje Integral Quercus, el bar y restaurante Casa Roble, y las plazas 

de deportes de Chagüite, El Roble y Sacramento. Estos tres poblados también cuentan con 

sus respectivos templos católicos. En El Roble, específicamente en la calle Bajo Los Cachos, 

se ubica la iglesia neopentecostal Casa de Oración. Además, existen múltiples opciones de 

alojamientos turísticos o de corta estancia, en plataformas digitales como Airbnb. 

Según datos de la Universidad Nacional (2025), con base en el Índice de Fragilidad 

Ambiental Integrado de la Gran Área Metropolitana (2008), toda la microcuenca del río 

GuararĈ se ubica en una zona catalogada como de ¯muy alta fragilidad ambiental° debido a 

potenciales riesgos de diversa naturaleza; por ejemplo, procesos de erosión, sedimentación, 

lahares, avalanchas y erupciones volcánicas. 

 

Memoria histórica 

Comprender el pasado del territorio, sus dinámicas sociales, ambientales y productivas, así 

como los conflictos y los aprendizajes acumulados, permite no solo reconocer las causas 

estructurales del deterioro del ecosistema, sino también identificar prácticas comunitarias 

con el agua y el entorno que puedan ser recuperadas y adaptadas. Además, incorporar la 

memoria histórica en los procesos de planificación fortalece el sentido de pertenencia de la 
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comunidad y contribuye a generar soluciones que sean culturalmente pertinentes y 

sostenibles en el tiempo. 

Figura 10. Fotografías del petroglifo en la microcuenca del río Guararí, 2024. 

 

Fuente: elaboración propia. 

Las evidencias arqueológicas disponibles y estudios de interpretación histórica indican que 

la ocupación humana del territorio del macizo del Volcán Barva se dio principalmente en su 

flanco oeste y noreste, por el pueblo indígena Huetar e influenciado por indígenas votos o 

botos, quienes, al momento de la colonización española, se ubicaban en el Valle Central y la 

Zona Norte respectivamente (Arias & López, 2023). Se han encontrado tiestos cerámicos al 

oeste del Cerro Guararí que fueron datados entre el 300 a.C. y el 900 d.C. Además, en la 

margen derecha del río Guararí, cerca de El Roble de Santa Bárbara, existe un petroglifo, 

cuyo significado y año de creación se desconoce (Vargas, 2016). 

La transformación intensiva de los ecosistemas de la zona se dio fundamentalmente a partir 

del siglo XVIII para el cultivo de caña y tabaco, así como también el desarrollo de la ganadería 

como principales actividades económicas del periodo colonial. En la segunda mitad del siglo 

XIX se realizan las primeras expediciones científicas al volcán Barva, entre las que destacan 

las lideradas por el naturalista alemán Karl Hoffmann en 1855 y el científico suizo Henry Pittier 

en 1888. Los registros de estas expediciones señalan la expansión de la frontera agrícola en 

detrimento del bosque primario, como ilustra la siguiente cita de Pittier, quien también dirigió 

el Instituto Físico-Geográfico Nacional: 
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¯Por lo demüs, cualquiera que sea la lĈnea general de separaciĎn entre los cultivos y 

la selva, se puede asegurar sin temor de equivocación que ya se encuentra 

demasiado alta. Parecerá pueril que vuelva a tocar la cuestión de los desmontes. Pero 

es de interés tan vital para el país, que no quiero perder la oportunidad de romper una 

lanza en pro de la absoluta necesidad que hay de una intervención inmediata de parte 

del Gobierno para proteger de una irracional devastación los pocos bosques que hoy 

quedan. Y que no se me atribuya el deseo de hacer con eso un deservicio a la 

agricultura, pues, cabalmente, con defender los bosques se protege la agricultura. 

Aquellos son los que abrigan los campos contra las ráfagas, los que impiden la 

irradiación excesiva del suelo, los que conservan a la atmósfera la humedad 

necesaria, tanto para las plantas cultivadas, como para las que no lo son, los que 

regularizan el régimen de las lluvias, los que permiten la percolación de las aguas para 

que se tornen fuentes límpidas. Más aun, en un país donde el suelo está tan expuesto 

a la acción poderosa de las fuerzas interiores, las raíces de las selvas desempeñan 

un papel importantísimo, impidiendo de la manera más eficaz los deslizamientos del 

suelo° (Pittier, 1888, p. 51 citado en Vargas, 2016, p. 33). 

Los aportes de Pittier y otras personas, como Adolphe Tonduz y Paul Biolley, fueron 

fundamentales para la aprobación de la Ley 65 en el año 1888 (Vargas, 2016), que ¯declara 

inalienable una zona de terreno de dos kilómetros de ancho, a uno y otro lado de la cima de 

la montaña conocida con el nombre de montaña del Volcán de Barba (sic), desde el cerro 

llamado el Zurquí hasta el que se conoce con el nombre de Concordia5°, como establece el 

artículo primero de dicha ley.  

Figura 11. Zona Inalienable según Ley 65 de 1888 

 
5 El cerro Guararí también se conoce como cerro Inglés o cerro Concordia. 
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Fuente: (Consejo Nacional de Planificación Urbana, 2013, pág. 16). 

La construcción de la vía entre Heredia y Sarapiquí (hoy denominada ruta nacional 126), en 

el siglo XIX, generó un progresivo proceso de poblamiento y el establecimiento de 

comunidades a lo largo del camino carretero (Campos, 1994). Este es el caso de los 

poblados de El Roble y Chagüite. La investigación de Fulvia Campos (1994) destaca el 

desarrollo de actividades productivas como el cultivo de la caña y, posteriormente, el café; 

así como también la comercialización de madera (árboles como roble, lorito, cedro, entre 

otras). 

Durante el sigo XIX y buena parte del siglo XX continuó el proceso de destrucción del bosque 

para la comercialización de madera y el establecimiento de potreros para la ganadería y 

üreas de cultivos. Ademüs, se dio un proceso de ¯colonizaciĎn° en la parte alta del macizo 

del Barva, incentivado por la necesidad de habilitar una ruta alterna entre el Valle Central y 

la vertiente del Caribe. Incluso llegó a establecerse la llamada colonia Jesús María al noreste 

del volcán Barva, a unas 10 horas caminando desde Sacramento. Sin embargo, los rumores 

sobre la creación de un parque nacional, desde la década de 1960, desincentivaron a los 

colonos y estos abandonaron la zona (Vargas, 2016). 

A lo largo del siglo XX se desarrollan actividades humanas que amenazaron la biodiversidad 

del territorio. Destacan la deforestación, la extracción de llamada ̄lana° para los portales 
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católicos, la captura y cautiverio de aves como la paloma collajera (Patagioenas fasciata) o 

el jilguero (Myadestes melanops), la extracción de palmito, y la cacería de múltiples especies, 

tales como el jaguar (Panthera onca), la danta (Tapirus bairdii), el mono cariblanco (Cebus 

capucinus), el tepezcuintle (Cuniculus paca), el puma (Puma concolor), el venado cola 

blanca (Odocoileus virginianus), el manigordo (Leopardus pardalis) y el cabro de monte 

(Mazama temama) (Vargas, 2016).  

Figura 12. Exhibición de puma (Puma concolor) cazado en el macizo del Barva, 1944. 

 

Fuente: Domingo González (1944) en (Vargas, 2016, pág. 73). 

Estas amenazas al ecosistema resultaron en una progresiva pérdida de la biodiversidad que 

solo se detuvo a partir de la creación del Parque Nacional Braulio Carrillo, en 1978. Su 

establecimiento fue resultado de una lucha del movimiento ambientalista de la década de los 

70, para prevenir una destrucción masiva del bosque a raíz de la construcción de la carretera 

San José-Guápiles (ruta nacional 32) y la previsible expansión de la mancha urbana. La 

creación del parque nacional logró detener la ampliación de la urbanización y la frontera 

agrícola en la parte alta del macizo del Barva, así como también iniciar un progresivo proceso 

de concientización ambiental en la población local (Vargas, 2016). 
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En la parte baja de la microcuenca, específicamente en los alrededores de El Roble, el río 

Guararí tuvo un papel central en la cotidianidad de las personas pobladoras. Existía una 

acequia cuyas aguas provenían del río Guararí y abastecía a las viviendas de la comunidad 

para cocinar, lavar y demás quehaceres domésticos. En 1951 se inauguró el primer sistema 

de acueducto, el cual se reforzó en 1976 con una captación en La Amapola, a orillas del río 

Guararí (Campos, 1994). 

Figura 13. Ilustración sobre el uso del río para los quehaceres domésticos en El Roble. 

 

Fuente: (Campos, 1994, p. 45) 

A propósito del aprovechamiento cotidiano del río Guararí y su importancia para las personas 

locales, destaca el relato de la reconocida artista, educadora y activista costarricense Emilia 

Prieto Tugores (1902-1986), quien vivió por muchos años en El Roble. En Romanzas 

ticomeseteñas (1978), Prieto recuerda que de niña aprendió una canción que Dorila, una 

lavandera campesina nativa de San Pedro de Santa Bárbara, cantaba mientras lavaba ropa 

en el río Guararí. En Tonadas campesinas en los llanos centrales de Costa Rica (1969), este 

relato es ilustrado por su hija y también artista, Cecilia Amighetti. El profundo cariño de Emilia 

Prieto por el río Guararí queda reflejado en el documental La libélula del Guararí, de 

Mercedes Ramírez (1985):  

Me gustaba ver y tocar las libélulas a las orillas del río Guararí. Sentía el placer de 

tocar esa cosa tan frágil y quizás veía en ellas el símbolo de un ideal. Como de que 
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haya ternura y alegría en el mundo, pero este ideal solo se puede conseguir a través 

de la justicia, de la cultura y de las grandes luchas que hay que mantener para 

alcanzarlas. Emilia Prieto en Ramírez (1985, min 23:36). 

A partir de la década de 1990, se registran problemáticas como la contaminación de los ríos 

alrededor de El Roble; es decir, los ríos Guararí, Pacayas, Ciruelas y Porrosatí: 

Desde el punto de vista ecológico, uno de los principales problemas es la 

deforestación de las cuencas. Por otro lado, están siendo contaminadas, incluso las 

acequias procedentes de esos ríos ahora despiden olores desagradables. Los focos 

de contaminación se encuentran en el uso de agroquímicos, la existencia de 

porquerizas y desechos domésticos (Campos, 1994, p. 103). 

Finalmente, el inicio del siglo XXI trae consigo algunos cambios y continuidades. En materia 

ambiental, existe una creciente conciencia ambiental que origina una disminución notoria en 

prácticas como la cacería y la deforestación. Se establece el Programa de Pago por Servicios 

Ambientales (PSA) para la conservación de la cobertura boscosa para la recarga hídrica. 

Hay un creciente avistamiento de especies antes amenazadas, tales como la danta (Tapirus 

bairdii) y el cabro de monte (Mazama temama). Esto incentiva un auge del turismo nacional 

e internacional pequeña escala (Vargas, 2016).   

No obstante, se agudizan situaciones como la contaminación del río Guararí y sus pares en 

la zona, como resultado de una inadecuada gestión de las aguas residuales y plaguicidas 

empleados en agricultura, los residuos sólidos y la falta de planificación del territorio. 

Además, se consolida un conflicto territorial en torno a los terrenos y construcciones de 

particulares dentro de los límites de la Zona Inalienable de Ley 65, ya que posterior al 

amojonamiento del área, la Sala Constitucional le ordenó al Ministerio de Ambiente y Energía 

(Minae) recuperar los terrenos que legalmente son patrimonio del Estado (Madrigal, 2023). 

 

 



 

Figura 14. Hitos históricos relacionados con la microcuenca del río Guararí, siglos XVIII-XXI.  

 

Fuente: elaboración propia con base en la investigación realizada. 



Estado actual y potencial de recuperación 

La microcuenca del río Guararí enfrenta múltiples retos en materia socioambiental, al mismo 

tiempo que posee condiciones y oportunidades no solo para enfrentarlos, sino que también 

existe un claro potencial de recuperación de su ecosistema y de la relación de las personas 

con el río. Esto partiendo de la caracterización del territorio, así como su valiosa memoria 

histórica aún presente en algunas personas de las comunidades. Por lo tanto, este apartado 

examina tanto las problemáticas actuales como los elementos que pueden ser aprovechados 

como base para el diseño de la propuesta de recuperación de la microcuenca. 

Existen diversas problemáticas socioambientales en la microcuenca tales como la extracción 

ilegal de agua del río para riego agrícola, vertido de aguas residuales sin tratar, invasión del 

área de protección del río con construcciones sin permisos, inadecuada gestión de los 

residuos sólidos, deforestación, aplicación de agroquímicos en cafetales, viveros y 

tomatales, fogatas, quemas, y extracción ilegal de flora y fauna. Otra problemática 

identificada es la de la quema o vertido de residuos sólidos a la orilla del río por parte de 

personas trabajadoras durante la cosecha del café (noviembre-enero) (OCA Río Guararí, 

2021). 

Figura 15. Fotografías de problemáticas socioambientales de la microcuenca del río Guararí 

 

Fuente: (OCA Río Guararí, 2021) 

La identificación de estas problemáticas por parte del OCA Río Guararí, coincide con lo 

señalado por las personas participantes del taller de mapeo participativo, realizado el 23 de 

octubre del 2024. Se trató de un taller abierto a cualquier persona que viviera cerca del Río 

Guararí o conociera la zona, para identificar sus principales características, problemáticas 

socioambientales y oportunidades a futuro. Posterior al taller, se procesó la información 

obtenida (anexo 8) mediante un sistema de información geográfica (SIG), lo cual permitió 

elaborar mapas como resultado de la discusión y construcción conjunta. 
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Figura 16. Identificación de problemáticas socioambientales y oportunidades a futuro en taller de 

mapeo participativo de la microcuenca del río Guararí, 2024. 

 

Algunas de las problemáticas se presentan de manera difusa y cambiante por lo que, al no 

estar georreferenciadas, no se reflejan en el mapa anterior. Este es el caso de problemáticas 

como la inadecuada disposición de residuos sólidos, fogatas, quemas, cacería, extracción 

de flora y fauna, y deforestación. Lo mismo sucede con la identificación de oportunidades a 

futuro ya que, a excepción del turismo arqueológico, no fue posible georreferenciarlas 

durante el taller de mapeo participativo. A continuación, el listado de las oportunidades 

identificadas colectivamente: 

- Turismo ecológico y holístico 

- Avistamiento u observación de aves 

- Hongos y actividades de fungicultura o micocultura 

- Flora: árboles nativos y bosques accesibles para personas del Valle Central 

- Turismo arqueológico entorno al petroglifo 

- Educación ambiental prioritariamente enfocada a la niñez 

- Fomentar el orgullo y la apropiación comunitaria del río 
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- Aprovechamiento del río Guararí y su bosque ribereño para crear conciencia en la 

niñez respecto a la importancia de la conservación 

- Actividades comunitarias en torno al río con apoyo de los diferentes actores de la 

comunidad y fuera de esta 

- El río como un laboratorio para la investigación, el desarrollo y la innovación, 

articulando con universidades y organizaciones nacionales e internacionales 

Asimismo, en el taller se identificaron y mapearon hitos o sitios clave de la microcuenca del 

río Guararí, que pudieran resultar importantes a la hora de diseñar abordajes para la 

recuperación socioambiental del territorio. El siguiente mapa resume todos los sitios 

identificados. 

Figura 17. Sitios clave identificados en taller de mapeo participativo de la microcuenca del río 

Guararí, 2024. 

 

Gracias al trabajo del colectivo ambientalista EcoRoble en alianza con actores locales 

(comercios, municipalidad e instituciones públicas), se han realizado diferentes esfuerzos 

comunitarios tendientes a la protección y recuperación ambiental. En el año 2021, se 

inscribieron en el Programa Bandera Azul Ecológica (PBAE), en la categoría Microcuencas. 

Esto da como resultado la creación del Observatorio Ciudadano del Agua (OCA) del Río 


























































































